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La pandemia de la COVID-19 está cambiando el mundo actual y nos ha mostrado nuestra 
fragilidad y la precariedad estructural de nuestros sistemas de protección social y sanitaria 
después de años de políticas neoliberales donde la prioridad ha sido el beneficio económico por 
encima del bienestar de las personas; situación que hay que revertir con urgencia. 

Desde Izquierda Unida queremos reconocer y poner en valor el papel protagonista de las 
mujeres, que, una vez más, hemos sido mayoría entre las personas en primera línea en la lucha 
contra el virus tanto en el ámbito laboral, como en el de los cuidados, asumiendo además una 
mayor carga de trabajo en el hogar. Concretamente, atendiendo a los datos recientes de la 
Encuesta de Población Activa (*EPA): las mujeres suponen el 85% del personal que trabajan en 
las residencias de personas mayores y dependientes, donde precisamente se han dado las 
peores cifras de defunciones. Las mujeres también somos mayoritarias en otros servicios 
esenciales como son el comercio, la alimentación y la limpieza, y representan la práctica 
totalidad de las empleadas del hogar en el ámbito de los cuidados. Todas ellas ocupaciones 
feminizadas y precarizadas.  

Es por eso, por lo que hace falta una respuesta con perspectiva de género a la crisis económica 
y social que estamos viviendo, que sea tenida en cuenta en los pactos de recuperación 
económica promovidos a distintos niveles institucionales, con el objetivo no solo de revertir las 
consecuencias de esta nueva crisis sino de lograr una igualdad real y efectiva en todos y cada 
uno de los ámbitos de la vida. Hay que reconstruir lo público luchando contra la precariedad, la 
falta de derechos y las desigualdades que viven las mujeres en su diversidad. Se tienen que 
implementar de forma urgente medidas legales y sociales efectivas para mejorar las 
condiciones laborales de las mujeres, con una atención particular a la situación de las mujeres 
migrantes, que a menudo se ven relegadas y forzadas a los trabajos más precarizados y a la vez 
más esenciales. Del mismo modo, hay que parar la explotación sexual y la mercantilización de 
los cuerpos de las mujeres tan presente en nuestra sociedad y que se se pueden ver 
incrementadas en este contexto de aumento de la pobreza y la exclusión. 

Izquierda Unida quiere mostrar su apoyo y su compromiso en la difusión de todas las acciones 
que el movimiento feminista ha programado para conmemorar el próximo 8 de marzo, día 
internacional de las mujeres. Así mismo, continuaremos potenciando todas las actuaciones 
dirigidas a recuperar y difundir la memoria histórica de las mujeres, ayudando a construir 
referentes para las mujeres actuales, futuras y el conjunto de la sociedad.  

 



Además, estos días se hace necesario denunciar la criminalización, aprovechando la situación 
de urgencia sanitaria, por parte de la derecha y la extrema derecha que está sufriendo el 
movimiento feminista precisamente con motivo de las reivindicaciones del 8 de marzo. Lo 
hemos vivido a lo largo de 2020 y nuevamente el 2021, se está acusando al movimiento 
feminista de irresponsabilidad y de expandir el virus como no se ha hecho ante los centenares 
de manifestaciones que se han dado en todo el país en estos meses. 

Desde Izquierda Unida consideramos que estos ataques no son otra cosa que el último intento 
de desvirtuar las imprescindibles reivindicaciones feministas y de desviar el foco de atención 
respecto al que verdaderamente importa que no es otra cosa que la lucha por la igualdad y el 
derecho de las mujeres en una situación de emergencia social como la que vivimos. 
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